
1 De esto recibió Moctezuma gran pesadumbre, y quedase un poco suspenso,

2 luego le dijo a Zihuacoatzin: ¿Qué sin razón es esta? ¿Qué menos cabo?

3 ¿Qué deshonra usan con nuestros vasallos? Y mirado bien en ello, no

4 es el agravio a ellos, sino a mí, y a esta corte y corona. Respondió luego

5 Zihuacoatl, y Tlacaeleltzin y dijeron: señor, aquí no hay más que aguar

6 dar, vayan señor nuestros mensajeros a los pueblos de Tezcuco,

7 Atzcaputzalco, Tacuba, Culhuacan, Chalco, Cuyuacan, Tepeaca, Toluca,

8 Tulantzinco, Huexotzinco, Cholula, Izúcar, Acatzinco, y Cuautin

9 chan, tanto como a nosotros les pertenece la venganza; y así se les

10 avise que luego visto, y entendido vuestro mandato se aperciban con

11 toda la demás gente que puedan, armas y vituallas, que para esto son

12 menester: y sea este mandato con pena de muerte y destrucción de sus

13 pueblos, para que asi vengan luego dentro de un término puesto para

14 ello. Al instante fueron a esta embajada los Principales Huitzna

15 huatl, Tlapaltecatl, Atempanecatl, Mexicatl, y Teuctli, fueron a

16 Aculhuacan, y luego por su orden a todos los demás pueblos ya dichos,

17 y en todas partes fueron muy bien recibidos de ellos, y les dieron muchos

18 presentes como es uso y costumbre darles a los tales mensajeros, lo cual

19 hicieron en todos los pueblos sujetos a la corona Mexicana. Oído el men

20 saje del Rey Moctezuma, luego se publicó la guerra en todos los pueblos

21 y lugares, y con toda brevedad recogieron las armas convenientes y

22 necesarias para esta guerra, y comenzaron a hacer espadartes de na

23 vaja, y pedernal recios y agudos, y a limpiar bocinas de caracol, y con

24 cha, aderezar los cueros de tigres, leones, águilas, culebras grandes,

25 muy bien adobados los cueros de estos animales para poner temor y es


